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DATOS EVOCADORES
DESPEDIDA DE LOS PADRES CAPUCHINOS

SETIEMBRE DE 20061

José María Sevillano

Como despedida de los Capuchinos, vamos a 
evocar algunos datos de su estancia entre 
nosotros.

Estoy triste durante estos días. Y es un des-
propósito, porque yo siempre fui adicto al clero 
diocesano; incluso llegué a hacer unos pinitos de 
aprendiz, años ha. Sin embargo, y pese a todo, he 
sido seducido por el carisma de los PP. Capuchinos. 
Tanto es así que me agrada el poder dedicarles 
estos recuerdos.

Y estamos tristes porque nos dejan; se van 
de Errentería. Y esto también es un despropósi-
to. Porque Errentería fue la primera población 
de Guipúzcoa donde se fundó un convento de 
Capuchinos en 1612; inmediatamente después del 
de Pamplona, en 1606. Hondarribia, Oquendo en 
San Sebastián, Lecaroz, Alsasua, Tudela… fueron 
posteriores.

San Sebastián había acogido a los Franciscanos 
en 1605, pero cerró sus puertas a los Capuchinos. Y 
aquí se instalaron formando una comunidad que 
adquirió suma importancia: en los Capítulos de la 
orden aparecía siempre después de Pamplona.

Gogoan hart zekoa da garai haietan, 
komentuak hiritik kanpoan egiten zirela. 
Iruñean eginikoaren deiturak berak hori 
erakusten du: harresiz kanpo egina zela. 
Errenterian ere herri muinetik kanpo gel-
dit zen zen. Denera, 600 bat lagun biziko 
ziren, garai hartan, hiri barnean.

En el extremo del cabo Mat xingo (un lugar 
frondoso, bucólico y paradisíaco en aquellos tiem-
pos) en vida casi eremítica pasó 225 años esta 
comunidad, entonces de sayal marrón, sandalias 
en sus pies, luenga barba, tonsura, cordón blanco 
a la cintura y movida por el son de la campana, 
que ordenaba su vida cotidiana.

Kaput xinoen komentua fundazio 
baten babespean eraiki zen. Komentua 
zertarako?: otoit z egiteko, sakramentuak 
ospat zeko eta, batez ere, Ebanjelioaren 
berri ona herrian zein inguruetan zabalt ze-
ko. Goizueta eta Aranora ere iristen ziren 
kaput xinoak. Oso aint zakot zat hart zen 
zen kaput xinoen lana eta herriak babes eta 
mantenua eskeint zen zien horren truke.

Los religiosos debían predicar obligatoria-
mente en 32 fechas concretas durante el año: 
domingos de Adviento y de Cuaresma, Miércoles 
de Ceniza, Pascua, Ascensión, Pentecostés y varias 
festividades de santos (San Andrés, San Pedro, y 
San Pablo, San Esteban…etc.). 

La tensión de la guerra civil carlista terminó 
con su estancia en Errentería, en 1837, y con su 
edificio, primero ocupado y después incendiado 
por el ejercito carlista. Tras ello, una orden final 
de exclaustración y expolio hizo que la comuni-
dad capuchina desapareciese.

Armarria da geldit zen zaigun oroigarri 
bakarrenetarikoa.

El único recuerdo que nos queda del anti-
guo convento es el escudo de Errentería, que lo 
presidía. Lo conservó La Real Compañía Asturiana 
y le solicitaron el escudo en su retorno a la villa. 
Sólo puso dos condiciones: que fuera colocado en 
un lugar visible, haciéndose cargo de su traslado e 
instalación, y en segundo lugar, que este hecho se 
hiciera público en dos o tres artículos en el perió-
dico de más difusión.

Así se hizo. Hoy todavía preside la Parroquia 
de Nuestra Señora de Fátima.

* * *

1. Leído en la sobremesa de la comida de despedida de los Capuchinos en el Hotel Lint zirin, el día 24-09-2006 por José Mari 
Sevillano (castellano) y José Manuel Michelena (euskara).
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Hasta aquí el primer acto, largo en duración, 
pero breve en su descripción, por ser lejano.

Comencemos con el segundo acto, con el 
actual.

* * *

Estamos en 1958. Había pasado un siglo. 
Errentería es otra, lógicamente. El aluvión huma-
no que se asienta en la villa crea nuevas necesida-
des de atención espiritual y de lugares de culto.

Ante esta situación, hay una persona que 
tantea la posibilidad de que los Padres Capuchinos 
se establezcan de nuevo entre nosotros.

Beharbada bat zuek ez zuten kaput xi-
noak hemen izan zirenik ezagutuko. Ez 
ordea denek. Don Roberto Agirre parrokoak 
ahaleginak eta bi egin zituen kaput xinoak 
Errenteriara etor zitezen. Harreman eta 
elkarrizketa haien ondorioz, T xiletik buel tan
zetorren Aita Joxemari Oiart zungoa ageri 
da eragile sut su bezala.

En sus gestiones, rápidamente localiza una 
villa con jardín. Se llama “Pake-Toki” (¡Qué her-
moso nombre!) y su planta baja está dedicada a 
fábrica de rosarios.

Con todas la autorizaciones necesarias 
y, solventados los problemas de la fábrica, el 
Padre José Maria de Oyarzun compró la finca. He 

dicho bien, sí, compró la finca. Sé lo que pagó y 
lo hizo por medio de un préstamo de la Caja de 
Ahorros Municipal, bajo hipoteca del Convento 
de Hondarribia.

Eraikinak bi planta zituen. Behean 
errosario fabrika zegoen eta gainean, 
berriz, jabeak bizi ziren. Kaput xinoek erosi 
zutenean, gain aldea beraien egoit za gisa 
prestatu zuten. Behe aldea, berriz, kapila 
moduan.

La comunidad vivió en este convento desde 
1958 hasta mayo de de 1967 (9 años).

Muchos de vosotros recordaréis lo que esta-
mos narrando y mucho más cuanto vamos a seguir 
contando.

Una vez hechas las reformas necesarias, llegó 
la primera familia conventual. Era ésta:

Jesús de Bedoña (superior)

Bernabé de Larraul

Remigio de Zumaya.

Más los Hnos: Faustino de Bedayo

 Doroteo de Aquerreta.

Nahiz eta fraileak zahar plantakoak 
agert zen zit zaizkigun, agian habitoaren kolo-
reagatik edo bizarraren it xuragatik, batek 
jakin, esan behar da kaput xinoak gazteak 
zirela. Zumaiako Aita Remigiok, Beizamako 
Aita Bonik eta Huarteko Aita Juan Miguelek 
30 urteren inguruan zuten.

El Padre Jesús de Bedoña merece nuestro 
recuerdo. Fue nuestro primer superior y venció 
las dificultades de abrir caminos. Y vaya que si los 
abrió: era confesor de Dña Benigna Orbea, bon-
dadosa y magnánima dama de Hondarribia.

El Padre Bernabé es inolvidable. Figura dimi-
nuta, largas barbas, voz suave y mirada que irra-
diaba paz y dulzura. Le llamaban “aita xantua”. 
Se marchó como misionero a Ecuador en 1962.

Sin embargo el más conocido era el Hermano 
Faustino. ¿Quién no le conocía? Siempre con san-
dalias, pie descubierto y hábito. Iba de caserío en 
caserío y de puerta en puerta y, aunque era el 
limosnero titular, dicen que no pedía, que no lle-
gaba a pedir…; siempre, antes de que lo hiciera, 
se adelantaban a darle. Se estima que la recauda-
ción anual del Hermano Faustino ascendía a unas 
300.000 pesetas (¡de las de entonces!).

Sarritan baserrietara joaten zen, han 
lanean, belarra bilt zen edo patata aterat zen 
lagunduz, egun pasa egiten zuen eta it zule-
ran, baserriko emait zak jasota, majo karga-
tuta etort zen zen komentura.
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Un ejemplo de la forma de ser y actuar de 
Fray Faustino era la fidelidad de sus costumbres. 
En sus recorridos por los caseríos siempre se diri-
gía por los mismos caminos. Cuando construyeron 
la autopista, por ejemplo, al ver que habían des-
hecho su camino, llegó incluso a cruzarla a pie, 
argumentando que el camino viejo pasaba por 
allí.

Ya en 1963, el Padre José María de Oyarzun 
viene como superior de la comunidad, y no para 
de soñar y sus sueños son ambiciones. Llega a sus 
oídos que la citada Dña. Benigna Orbea es dueña 
de la finca lindante, ocupada por Talleres Amaya, 
y que estaba dispuesta a desprenderse de ella. 
Dedicó todos sus esfuerzos a adquirirla y es evi-
dente que lo consiguió. Pero esta vez fue como 

tenía que ser: gratis; por medio de una donación 
con escritura notarial.

Era un gran fraile; con cierta aureola. A 
mi ama, que se comía los santos y además era 
oiart zuarra, le embelesaba: “Aita Joxemari…, 
denok bera bezala beharko lirateke”.

Aita Joxemarik ez zuen eliza egin 
bitarteko onik izan. Harreman eta amis-
tade handia zuten Oiarbide familiak eta 
Aita Joxemarik. Planoak zehaztu eta aurre-
kontuak osatuak ikusi zituenean, eliza 
eraikit zeari ekin zioten. Felix Oiarbide 
zaharraren onirit ziz, Felix semearekin tra-
tua egiten dute, 1965eko mart xoaren 21ean 
kontratua izenpet zen delarik. Egun horre-
tan, hain zuzen, jaio zen Aitor, Felixen lehen 
semea.

No cabe duda de que el Padre José María lo 
conseguía todo. Me gustaría poder preguntarles 
a Félix Oyarbide, padre e hijo, a ambos, cómo se 
construyó la nueva iglesia. Al padre José María le 
costaría mucho encontrarles un sitio en el Reino 
de Dios, pero estoy convencido de que a ellos 
también les costó muy caro. Igualmente estoy 
convencido de que, pese a su cuantía, sufraga-
ría la totalidad de los gastos de la obra en menos 
tiempo que nosotros ahora los de la escalinata. 
“Estos han sido eternos, como la misericordia del 
Señor”.

La terminación de la nueva iglesia va a coin-
cidir, más o menos, con la creación de tres nuevas 
parroquias, por desmembración de la de Nª. Sª. 
de la Asunción, única hasta entonces. Este hecho 
tiene efecto el 5 de marzo de 1966, nombrándo-
se el primer párroco y dos coadjutores: el P. José 
María de Oyarzun y los PP. Domingo de Beizama y 
Damián de Lizarza.

La inauguración oficial de la iglesia tuvo 
lugar el 12 de Noviembre de 1966 y su bendición 
corrió a cargo del obispo de la diócesis, Mons. 
Lorenzo Bereciartua.

A partir de este momento, la comunidad 
capuchina cambia de imagen. Este año va a traer 
aires frescos. El mantenimiento de los valores 
fundamentales como la oración y la austeridad 
monacales tienen que acomodarse al nuevo ritmo 
de vida, cada vez más abierto al exterior, a la feli-
gresía parroquial.

Vaticano II. Kont zilioa 1965. urteko 
bukaera aldera amaitu zen. Eta haren era-
gina tarteko, kaput xinoen it xura eta tanke-
ra aldatuz joan zen. Janzkera aldatuz joan 
ziren, disziplinaren muga estuak malgu-
tuz, ingurukoekiko harremanak areagotuz, 
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apaizgint zaren eskakizunetara murgilduz…
Komentu bizit zan ez ezik, gizartean ere 
errot zen dira.

Precisamente por esa razón llega a Errentería 
en 1966 José Luis Ansorena, el fraile que más tiem-
po permanecerá en el convento de esta villa. Es el 
Padre Isidro de San Sebastián. Es curioso, también 
en esta época los frailes dejan de utilizar su nom-
bre religioso y los nuevos ya no lo van a adoptar.

Decía que José Luis Ansorena vino a 
Errentería para hacerse cargo del movimiento juve-
nil. Venía de Pamplona y Zaragoza, donde había 
estado trabajando en las Juventudes Antonianas. 
La experiencia ya adquirida le sirvió para crear el 
club”Gaztedi”. El éxito inicial (más de 1.000 jóve-
nes afiliados) con un trabajo intenso y entusiasta 
fue ilusionador; sin embargo, tras dos o tres años, 
se notan síntomas de cambio en la juventud. El 
declive de la vivencia religiosa es notorio. Nace en 
ellos otro tipo de atracciones: festivales musica-
les, montañismo, política… Se agudiza la proble-
mática juvenil: se distancia del clero y toma otros 
compromisos.

Garai hartan elkartean zebilt zenetako 
bat zuk susmagarri zirela eta, zenbaitetan 
erakunde polikoekiko harremanak bihurritu 
egin ziren eta José Luis Ansorenak ez zuen 
beti bakea gozat zerik izan.

Aquellos momentos fueron tensos y el Padre 
Ansorena (con esa cara de buena persona que 
tiene), por defender a varios de sus jóvenes ante 
el gobernador Civil, las pasó “canutas”; estuvo 
a punto de emigrar una temporada al “balnea-
rio de Zamora”. Peor suerte tuvo Xavier Zipitria, 
capuchino renteriano, que estuvo un mes “reteni-
do” en Carabanchel, por motivos de predicación.

Hay una cosa curiosa. Posteriormente, como 
todos sabéis, José Luis Ansorena se dedicó a la 
música y en ella es una figura sobresaliente: ha 
fundado la Coral Andra-Mari, Musikaste, Eresbil, 
Oiñarri, Orereta… Pero, en su época de Pamplona 
también fundó, algo que muchos de vosotros des-
conocéis, el club de balonmano San Antonio (hoy, 
Portland San Antonio) campeón de Europa: Es 
un fundador empedernido: más conocido que el 
famoso brandy de Jerez.

Hirurogeitamargarren hamarkadan, 
Aita Sabin parrokiko buru zen hartan, fraile 
taldearen lagunt zarekin, parrokia bizit za sen-
dot zen joan zen: katekesiaren arloa, gaixoen 
mundua, Caritas, ezkont zarako prestaketak, 
gazteriarekikoa, liturgia eta abar.

Durante la década de los setenta van pasan-
do frailes que dejan su huella. Cómo no acordarse 

del Padre Camilo de Uterga, Fray Escoba, portero, 
un joven de 90 años, que marcaba los pasos del 
aurresku y cuya hermosa caligrafía llena muchas 
páginas de los libros de registro parroquiales.

Es a partir de 1978 cuando llega una época 
floreciente. Preside la comunidad Felipe Mújica, 
acompañado por Ant xon Amunarriz, Juan Azpiroz, 
Juan Miguel Larrañeta, José Luis Ansorena, Jesús 
Mari Iriarte y el Hermano Mariano Barona.

Felipe gaztea zen, kement sua, 
ekint zailea, geldi ezina. Ant xon, berriz, 
bestelakoa, espiritualitate handikoa, otoit z 
bizit za maite zuena. “Gure gida” da esan 
ohi zuen fraile batek.

Tras el Concilio, la Orden decidió que los estu-
diantes de teología, después de cursar sus dos pri-
meros años, se distribuyeran por las comunidades 
para terminar en ellas su formación. Así llegaban 
a Errentería Joseba Bacaicoa, Fermín Satrustegi, 
Félix Oronoz, Koldo Saragüeta y Gerardo Solas.

Este hecho da un gran impulso a todas las 
actividades. Se reforma la catequesis, se implan-
ta la eucaristía específica para los niños, también 
la post-eucaristía o catecumenado de los jóvenes; 
una catequesis progresiva de trabajo individual y 
de grupo hasta la recepción del sacramento de la 
confirmación. Como continuación, se crea el club 
“Gaztedi T xiki”que se ocupa de sus actividades 
propias: colonias de verano en Quintanar de la 
Sierra, carnavales,…etc. Los movimientos juveni-
les se multiplican.

Gazteekin hainbeste lan egiten zute-
la ikusita, edadekoak inoiz kexu agertu 
ziren, fraileak beraiengana behar bezainbat 
hurbilt zen ez zirelako. Egun batean, kexu 
agertu zit zaion bati honela erant zun omen 
zion Felipek: “zuek nik baino fede sakona-
goa duzue eta, zertarako zuekin denbora 
galdu”.

Personalmente estaba de acuerdo con aque-
lla apreciación de Felipe y, como consecuencia de 
ello, ya no me dejó en paz.

Pocos días más tarde sucedió lo que rela-
to a continuación. Se estaba construyendo el 
salón de actos parroquial; Felipe nos coge a Joxé 
Juanbelt z, a mí y alguno más y nos dice: maña-
na vamos de excursión a Bilbao. Allí fuimos, a 
Bilbao, con un camión y equipados con herra-
mientas, a un cine del barrio de Santut xu, que 
se cerraba, para desmontar una por una todas 
las butacas y traerlas a Errentería para luego vol-
ver a montarlas aquí. No sé si comimos; en caso 
de haberlo hecho, serían las famosas magras con 
tomate conventuales.
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Antes he mencionado al Hno. Mariano 
Barona. Era el maestro de reparaciones de todo el 
convento. Tenía montado un taller que llamaba la 
atención.

Akolitoak ere ondo zaint zen zituen 
Marianok; ikusi behar zen nola maitat zen 
eta zer nolako tratua ematen zien. Xavier 
Et xenikeren bokazioan ere ¿ez ote zuen 
eraginik izan?

Jesús Mari Iriarte era, y es, especial, cariñoso, 
amabilísimo. A todos trata con suma atención, pero 
con los mayores es especial. Recuerdo que en 1992, 
cuando mi ama estaba enferma, antes de morir, 
le visitaba y atendía de tal forma que me llamó la 
atención. Le entregué un escrito de reconocimien-
to y agradecimiento y, todavía ahora, me lo recuer-
da alguna vez; me figuro que lo tiene guardado.

Felipe ha sido quien más tiempo ha estado 
de párroco en Errentería y, por su trabajo, dejó 
el listón muy alto para su sucesor, precisamente 
Kepa Goienet xe, en 1994.

Baina Kepa…Kepa zen. Felipek bere 
lankideak aukerat zen zituen eta, bera buru 
zela, lana gogotik egin eta eginarazten zien. 
Keparen estiloa desberdina da.

Efectivamente Kepa es diferente, tiene otra 
forma de hacerlo. Elige a la persona apta, a quien 
él cree que le va a responder y, una vez elegida, le 
guiará, le aconsejará, le…todo lo que queráis, pero 
al final la dejará sola para que actúe en su come-
tido. Es el arte de la persuasión. Con este método 
ha dado continuidad a todas las actividades.

Lamento sinceramente no haber estado, 
junto a Kepa, en Quintanar de la Sierra, en el 
funeral de Lucio.

Lucio era el propietario del almacén, donde 
gratuitamente se guardan durante el año, la 
mayoría de las pertenencias de nuestro campa-
mento. Falleció hace dos años y Kepa, con algunos 
acompañantes, estuvo allí presente. Concelebró 
e hizo la homilía. Debió de ser tan brillante, que 
los asistentes, puestos en pie, le dedicaron una 
larga salva de aplausos. ¡Ése es uno de los pun-
tos fuertes de Kepa: su elocuencia! Ahí demues-
tra sus facultades. A mí me maravilla. De aquí en 
adelante, para poder escucharle tendré que ir a 
Hondarribia, de donde ha sido nombrado párro-
co Xavier Et xenike, cuya estancia entre nosotros 
ha sido breve y, además, interrumpida por sus 
varios viajes de investigación e información a 
Ecuador.

Ezin izan dugu hain denbora labu-
rrean, gure kaput xinoen jardun eta ibilerak 
osorik kontatu. Adibide gisa, gari ale bat zuk 
baino ez dizkizuegu eskaini.

No sé si es totalmente exacto cuanto hemos 
dicho. Nosotros sólo hemos querido recordar algu-
nas de las vivencias agradables, acaecidas en este 
segundo período capuchino en Errentería.

Estos tres últimos frailes (Kepa, José Luis y 
Xavier) deben recoger el cariño, agradecimiento y 
aplauso de todos nosotros. Ellos han sido los últi-
mos testigos.

Jaso bezate gure eskerrik beroena.


